Hoy vino a visitarnos mi tía Rita y le trajo una foto encapsulada de ella con mi papá cuando eran chicos. Por supuesto que no me hice esperar y por andar jugando con la pelota adentro de la casa, pues.... lo rompí, yo pensaba que estas cosas no se rompían. Ya me la puedo esperar en grande, y faltan cerca de dos horas para que llegue papá. Desconsolada me pongo a llorar mientras llega mi tía.

-Nena ¿Qué pasa?

-Se me rompió la foto, ¡Papá me va a dar una tunda muy buena por esto!

-Ya nena no exageres, unas cuantas nalgadas nunca le han hecho mal a nadie.

-Eso lo dices por que tú no sabes como pega mi papá.

Mi mente vuela a aquellos años, no puedo evitarlo, tengo 18 y papá no ha podido controlarme a pesar de las zurras que me da, casi siempre logro esconder mis travesuras, si,  recuerdo, yo era igual que la nena. Mi hermano tiene 22 siempre aconsejándome, siempre tratando de que haga lo correcto. Pero no lo ha conseguido.

Es una de tantas veces, papá saldrá de la ciudad, yo me quedo con mi hermano.

-Rita, ya me voy, tu hermano se queda encargado, le haces caso en todo.

-Si papá.

-Ya saben.

-Si papá.

Es viernes, papá se ha ido y son las 7:00.

-Hermanito, voy a casa de Rosa.

-¿A que hora regresas?

-A las 9:00 o un poquito más tarde.

-Ningún más tarde mocosa, a las 9:00 o antes.

-Bueno (Con tal de salir. ¿Pero quién te crees? Las circunstancias ayudaron, pero de hecho yo ya había hecho el propósito de llegar tarde, muy, pero muy tarde)

-Hola Rosa.

-Que tal Rita. Que te cuento que llegó mi hermana de Guadalajara (allá estudiaba) por que no salimos a un video bar o algo así.

-Perfecto.

-¿Le hablamos a tu papá?

-No, él no está en la ciudad. Vamos.

Que divertidas pueden ser las hermanas mayores. Antes de salir nos maquillo y nos presto unas minifaldas preciosas. Ya en el video bar nos contó miles de anécdotas,  historias inventadas, chistes colorados.  Después de un par de tragos bailábamos solitas alrededor de la mesa. Tengo que admitir que aún sabiendo lo que iba a pasar lo hubiera hecho de nuevo, solo que avisándole a mi hermano.

Por fin nos retiramos y como buenas amigas pasaron a dejarme a mi casa. Eran las doce de la noche. La luz de la sala encendida y mi hermano esperando en el sillón. Por alguna razón mi estomago se encogió.

-¿Donde andabas?

-Ay. Es que llego la hermana de Rosa y salimos con ella un rato.

-Pregunté ¿dónde andabas?

-En un video bar.

-¿No sirve el teléfono o me perdí de algo?

-Hay mira no seas anticuado, si hasta la cenicienta llega a las doce. (Me reí invitándolo a la broma pero no hizo efecto).

-Ven acá.

-¿Que pasa?

-Ya te dije, ven acá. Voy a hacer lo que papá no puede por que no se da cuenta de tu malcriadse.

-No puedes, eres mi hermano.

-Si puedo, precisamente por que soy tu hermano y tu actitud me tiene preocupado.

-Mira que ya no lo vuelvo a hacer, de veras. (Las lagrimas asomaron a mis ojos, igualito que como le hacía a papá. Ya muchas veces me habían salvado de una zurra. Pero mi hermano no era mi papá y ni esa, ni todas las veces que siguieron se dejo conmover de mis lagrimas).

-Ok tal vez necesite persuadirte 

-¡! (El se levantó y comenzó a enrollar sus mangas con lentitud. Entonces se sacó el cinturón mientras yo le miraba petrificada) No por favor, con el cinturón no.

-Bueno entonces ven tu solita y será con la mano.

-Pero....Tengo 18 años.

-Una mocosa tan inmadura como tu no puede hablar de 18 años. 

UPS ¡La mano! ¡La mano de MI HERMANO en MI TRASERO! Buen lió que estoy metida. Bajo la mirada y me acerco lentamente, puedo sentir mis mejillas al rojo vivo. Y ahora ¿Cómo me acomodo? Ale me jala y me sienta en sus rodillas. 

-Mira princesa, a partir de hoy se acabó el hermanito tapadera. Cada cosa que hagas va a tener consecuencias y si yo mismo tengo que azotarte, no voy a dudar en hacerlo. Ahora boca abajo. 

No puedo evitar llorar con el regaño. Nunca me había hablado así nadie, ni papá. Entonces me detiene con una mano mientras levanta mi falda y baja mis panties. Me da vergüenza. Empieza a frotar todo mi trasero con fuerza. Ay ¿Qué es esto? Para por favor.

-¿que haces?

-Preparo el terreno.

-Es que, me da vergüenza.

-Es parte del castigo.

De pronto la primera nalgada me saca de mis pensamientos. Es fuerte, duele, siempre he acostumbrado un teatro con papá, de este modo a las cuantas nalgadas me suelta. Esta no va a ser la excepción, aunque ahora si que duele. Después de las primeras ocho mis gritos se comienzan a hacer reales.

-Ya, por favor.

-Por favor llega temprano la próxima vez.

-Pero, lo siento. 

-Yo también siento ver a mi hermana en falditas cortas y con cara de payaso. 

-Por lo que más quieras.

-Ud es lo que más quiero. Y por eso ud. se va a corregir.

Trato de escaparme pero él es más fuerte y más grande. Cada que me jalo me da un par de azotes más fuertes que los que ya recibo. De verdad siento que no aguanto.

-De verdad que ya aprendí.

-Eso espero.

-ya suéltame.

-Todavía no.

-Bueno un descansito.

-Ok un descansito.

-¿me falta mucho?

-Eso depende.

-¿De que? (Lentamente me soba las pompas, ah se siente tan bien, un poco más por favor)

-Te vas a comportar de ahora en adelante.

-Si.

-¿Y que va a pasar si no lo haces?

-Bueno, supongo que me vas a zurrar.

-Asi es.

-¿Te voy a tener que obligar cada que eso pase?

-No, yo voy a aceptar mis culpas y a tomar mi castigo.

-Bueno, otros 10 y terminamos. Si metes las manos o te jalas o algo van a ser 30. ¿Lista?

-yo... AUUUUUUUUUUUU

Pero ¿todavía puede pegarme más fuerte? Los diez son terribles pero me refreno lo más que puedo.

Es extraño pero desde entonces me sentí tan protegida, a veces cuando me sentía sola o triste llegué a provocar a mi hermano con tal de que me consolara en sus brazos después de la zurra. Esperando un poco de pomada y un mucho de atenciones.

Una voz me vuelve al presente.

-Tía ¿en qué piensas?

-Mira nena, ¿Qué tal que le decimos a tu papá que lo rompí yo?

-¿De veras tía? Gracias.

-(No nena, gracias a ti)

